
        
            
                
            
        

    
LA MEJORA PRÁCTICA

DE
LA RESPUESTA DEL VIGILANTE
UN SERMÓN,
Predicado en una conferencia vespertina del miércoles,
en GRAN ESTE-BARATO, ENE. 1, 1752.
1 Crónicas 12:32. Y de los hijos de Isacar, que eran hombres entendidos en los tiempos, para saber lo que debía hacer Israel: sus jefes eran doscientos, y todos sus hermanos estaban a sus órdenes.
En este capítulo tenemos un relato de las personas que se asociaron con David, le mostraron favor y lo ayudaron cuando se vio obligado a huir de Saúl; y también de los de las distintas tribus de Israel, y su número, que vinieron a él en Hebrón después de la muerte de Saúl y de Abner, para hacerlo rey sobre todo Israel. Y entre los demás se mencionan los de la tribu de Isacar; quienes, aunque pocos, sino doscientos, cuando los que salieron de las otras tribus, eran varios miles; sin embargo, siendo los hombres principales de la tribu y teniendo a todos sus hermanos a sus órdenes y órdenes, era como si toda la tribu hubiera venido en un cuerpo; y además, siendo hombres hábiles y entendidos en ciertos asuntos, tenían una influencia sobre todas las tribus; porque sabían y podían decirle a todo Israel lo que debían hacer; y por eso debe ser muy beneficioso y útil para David en este momento.
No es fácil decir en qué consistía la comprensión de estos hombres; Los intérpretes están divididos al respecto: algunos los toman por cronólogos o astrónomos, cuya habilidad radica en el cómputo de los tiempos, en fijar el comienzo del año y el comienzo del mes, y en la intercalación del año; y así fue de gran utilidad para Israel hacerles saber cuándo comenzaba el nuevo año, cuándo era luna nueva, cuándo era correcto intercalar el mes de Adar; como a veces se veían obligados a intercalar un mes entero para que su cuenta del tiempo fuera correcta; y cuándo guardar sus fiestas de Pascua, Pentecostés y Tabernáculos: por eso se cree que esta tribu llama al pueblo a la montaña (Deuteronomio 23:19); al lugar de adoración, el tabernáculo o templo en el monte Sión; allí ofrecerán sacrificios de justicia: y este es el sentido general de los escritores judíos.[1] Si este fuera el verdadero sentido de las palabras, y se supiera que lo es, ya que este es el día en que una ley tardía del parlamento, [2]
con respecto a la alteración del estilo del año, se podría pensar que mi punto de vista al leer este pasaje de las Escrituras fue divertirlos con la diferencia entre el estilo antiguo y el nuevo, y mostrarles la superior excelencia y utilidad del año. uno al otro; pero como este es un asunto que no es de mi competencia, tengo que exponer ante ustedes lo que es de mayor momento e importancia.
Otros prefieren llamarlos astrólogos, que tenían habilidad en los movimientos y revoluciones de los cuerpos celestes,[3] y sus influencias sobre la tierra, que habían aprendido de sus vecinos los fenicios; o bien, siendo un pueblo muy empleado en la agricultura , por eso se dice de esta tribu, que vio que la tierra era agradable para labrarla y abonarla; le encantaba la agricultura; e inclinó su hombro para llevar (Génesis 49:15; Deuteronomio 33:18), y llevar el maíz cuando estuviera maduro; y habitaba en tiendas de campaña, para cuidar sus campos o cuidar sus rebaños; mediante observaciones frecuentes y constantes habían adquirido una especie de astrología rústica, [4] y podían discernir la faz de los cielos y pronosticar qué tiempo haría;
y conocían los tiempos y épocas adecuados para hacer negocios; y así podría informar a Israel, o al resto de las tribus, cuándo debían arar, sembrar, cosechar, plantar y cosas por el estilo. Otros piensan que eran historiadores y analistas, como los de Ester 1:13, donde se usa la misma frase de aquellos a quienes Asuero consultó, cuando Vasti su reina se negó a presentarse ante él por orden suya, para saber de ellos lo que había sucedido. hecho en tales casos en tiempos pasados: [5] y por eso estos hombres estaban bien versados en la historia de los tiempos antiguos, y habían hecho sus observaciones sobre cosas que se habían hecho en tiempos anteriores; y fueron capaces de dar consejos sobre lo que se debe hacer en circunstancias similares. Aunque otros parecen interpretar más correctamente esta comprensión que tienen de la prudencia política; eran hombres que sabían cronometrar las cosas, cuándo era la mejor oportunidad para hacer cualquier cosa; y mientras que el asunto actual era entregar el reino a David, vieron, y así lo informaron al resto de las tribus, que este era el momento adecuado. tiempo de hacerlo, ahora Saúl estaba muerto, y Abner también, un comandante poderoso en interés de su familia; y David era la persona más probable que humillara a los filisteos, que últimamente habían obtenido tanta victoria sobre Israel. Además, sabían que había palabra de Jehová [6] para ello, versículo 23, o profecía que se había dado, que él sería rey, la cual era conocida en vida de Saúl, y que él mismo conocía. ; porque así dijo a David: Bien sé que tú serás rey, y que el reino de Israel será establecido en tu mano (1 Sam. 24:20). Y estos hombres supieron que había llegado el momento, y todas las circunstancias concurrieron, dijeron a Israel lo que debían hacer en esta coyuntura.[7] El uso que haré de esto, será para acomodar el paso a los tiempos proféticos, y el conocimiento de ellos a los actuales, o lo que venga; y resumiré todo en la siguiente observación: "Para que aquellos que tengan algún conocimiento de los tiempos proféticos, relacionados con la iglesia de Dios y el interés de Cristo, informen al verdadero Israel de Dios lo que deben hacer en ellos, o en la perspectiva de ellos."
I. Hay algunos momentos fijados en la profecía que, con diligencia, atención y aplicación, los hombres pueden llegar a comprender. De hecho, hay algunos tiempos y estaciones cuyo conocimiento no se puede alcanzar; y sería un error, además de en vano, escudriñar en ellos con curiosidad. No nos corresponde a nosotros saber los tiempos ni las estaciones que el Padre ha puesto en su propio poder; porque él ha determinado los tiempos antes señalados, en que debe suceder todo lo que se ha propuesto o prometido; y ha fijado un tiempo para todo propósito bajo el cielo, para que se lleve a cabo todo lo que ha diseñado; un tiempo para nacer, y un tiempo para morir, y para todo acontecimiento intermedio (Hechos 1:7; 17:26; Ecl. 3:1, 2): pero estos tiempos no se conocen de antemano, hasta que las cosas se pongan en ejecución. . Hay otros acontecimientos muy notables cuyos tiempos se señalan en la profecía; y que con diligencia y aplicación se puede llegar en alguna medida a su conocimiento: como por ejemplo, la primera venida de Cristo a este mundo para salvar a los hombres; el tiempo para ello no sólo fue acordado y establecido entre el Padre y el Hijo, llamado el cumplimiento de los tiempos (Gálatas 4:4), sino que hubo varios indicios proféticos de ello; es más, no solo se describió por algunas circunstancias generales, como que debería ser antes de que el segundo templo fuera destruido, ya que él iba a entrar en él, y mientras el cetro estaba en la tribu de Judá; pero el tiempo preciso fue fijado por las setenta semanas de Daniel, o 490 años, que debían comenzar a partir de una fecha que se le había dado; y antes de la expiración del cual, el Mesías vendría: y así, como él, al leer los libros de Jeremías, supo el momento en que terminaría el cautiverio babilónico; otro, leyendo sus profecías, podría saber cuándo vendría el Mesías; y en consecuencia, en el momento en que aquellas semanas se acercaban a su expiración, había muchos que esperaban al Mesías y la redención por medio de él, sabiendo que ya era hora, en estas semanas, en que él vendría. ] Hay un tiempo fijado para su segunda venida, y Dios en sus tiempos lo mostrará o hará que aparezca abiertamente; y aunque vendrá en una hora que no sabemos, hay algunas circunstancias señaladas en la palabra de Dios, por las cuales se puede saber que está cerca; como que el día en que el Hijo del hombre será revelado será como los días de Noé y Lot, cuando los hombres se entregaban a los placeres, vivían en gran seguridad, sin darse cuenta de la ruina que les sobrevenía; y que cuando venga el Hijo del Hombre, no se hallará fe en la tierra (Lucas 17:26, 28; 18:8);
ya sea que esto se entienda de la gracia o doctrina de la fe, o de la fe con respecto a la venida del cielo: y cuando comparamos estas cosas con los tiempos presentes, y consideramos el lujo, el amor al placer, la seguridad carnal y la infidelidad que abundan entre nosotros, podríamos concluir que la venida de Cristo está cerca; si no fuera porque hay muchas cosas que requieren tiempo, aún por cumplirse, antes de ello; como la destrucción del anticristo, la conversión de los judíos y la introducción de la plenitud de los gentiles.
Así, el juicio final, que tendrá lugar en la segunda venida de Cristo, y que es muy seguro, ya que se conoce desde temprano y se habla con frecuencia; Enoc, el séptimo desde Adán, profetizó acerca de ella y de la venida de Cristo a ella; se ha señalado el día en que sucederá, aunque "del día y la hora nadie sabe, ni los ángeles en el cielo, sino sólo el Padre"; pero luego las cosas principales que deberían suceder, en relación con la iglesia, entre la primera y la segunda venida de Cristo al juicio, se nos indican en el libro del Apocalipsis; y con diligencia, atención y aplicación se puede llegar a comprender los tiempos de su cumplimiento. El estado de la iglesia en todas las épocas es descrito por las siete iglesias de Asia, que fueron emblemas y representaciones proféticas de ella. La iglesia verdaderamente apostólica está representada por la iglesia en Éfeso, que no podía escuchar a los que eran malos ni en doctrina ni en práctica: la iglesia bajo las diez persecuciones está representada por la iglesia en Esmirna, que tuvo diez días de tribulación. Y aquellos que vivieron en los tiempos de Constantino, que tenían un discernimiento espiritual de las cosas, cuando vieron las riquezas y la gloria del mundo traídas a la iglesia, podrían saber que estaban en ese estado que señalaba el alto Pérgamo. Y aquellos que estaban en los tiempos más oscuros del Papado, que tenían alguna luz espiritual sobre las cosas, podrían ver que estaban en el estado-iglesia Tiatiriano, en el cual Jezabel le enseñó doctrinas perniciosas, las profundidades de Satanás y los misterios de la iniquidad. fueron practicados. Como ahora, al comparar nuestro caso con lo que se dice de la iglesia en Sardis, podemos percibir que estamos en el estado-iglesia sarda; y así llegar a cierta comprensión de los tiempos en que nos encontramos y de los que están por venir; como la iglesia-estado de Filadelfia, que traerá el reinado espiritual de Cristo, en el cual habrá una puerta abierta del Evangelio, grandes conversiones de judíos y gentiles, mucha santidad y amor fraternal, y gran espiritualidad; después de lo cual la iglesia, orgullosa de sus dones, y retraído el espíritu, se hundirá en la tibieza y la seguridad; que traerá el estado de Laodicea, que emitirá en el juicio general, como su nombre lo indica, el juicio del pueblo.[9] Además, hay ciertos acontecimientos muy memorables, cuyas fechas están fijadas perentoriamente; como el paso de la ciudad santa cuarenta y dos meses; los testigos profetizaron en cilicio y desanimados, mil doscientos sesenta días; durante el cual período de días también la iglesia debe ser sustentada en el desierto incluso por un tiempo, y tiempos, y la mitad de un tiempo; y se le da poder a la bestia, o anticristo, para continuar cuarenta y dos meses (Apocalipsis 11:2, 3; 12:6, 14; 13:5). Todo lo que comenzó y terminará juntos; porque estas fechas son exactamente las mismas, siendo mil doscientos sesenta días iguales a cuarenta y dos meses, y cuarenta y dos bocas a mil doscientos sesenta días, contando treinta días por mes, como se usaba en Oriente. naciones; ¿Y podríamos estar seguros de cuándo comienzan estas fechas? no deberíamos tener dificultad en cuanto a la expiración de los mismos, o cuánto tiempo falta para ello; Los buenos hombres se han equivocado en sus cálculos por falta de esto; sin embargo, aunque no podemos tener certeza sobre el momento preciso en que sucederán estas cosas, se puede llegar a cierto grado de comprensión de estos tiempos; y de las circunstancias de las cosas se puede concluir que estas fechas no pueden pasar de ciento cincuenta años más, y puede ser que expiren mucho antes.
En el sermón anual que se les entregó por esta época el año pasado, y que se publicó desde entonces, recordarán que les di un relato de las revoluciones de la mañana y de la noche que han sido y serán hasta la segunda acuñación de Cristo; y cómo estamos entrando en una noche oscura, la oscuridad más espesa y en medio de la cual será el tiempo de la matanza de los testigos; después de lo cual brotará una mañana gloriosa; y dirá a la iglesia: Levántate, resplandece, porque ha venido tu luz. Y ahora lo que haré además, y que es mi punto de vista principal al leer estas palabras, es mostrar que este asunto no debe considerarse como una mera sutileza, como una cuestión de especulación únicamente, sino como lo que debería influir en nuestra práctica.
La teoría sin práctica sirve de poco; todo conocimiento debe reducirse a la práctica; y viendo que estas cosas serán y estos tiempos vendrán, ¿qué clase de personas debemos ser nosotros en toda santa conducta y piedad (2 Ped. 2:11)? Por lo tanto, intentaré una mejora práctica de estas cosas, y lo que usted puede llamar, si lo desea, una aplicación de mi discurso anterior al que me he referido; lo que me lleva a observar,
II. Las cosas que los que tienen habilidad en tiempos proféticos deben dar a conocer al Israel de Dios, como lo que deben hacer en tales tiempos, o en perspectiva de los venideros. Y,
Primero, hay algunas cosas que los verdaderos israelitas deben hacer siempre y en todo momento; incluso toda buena obra, para la cual deben estar siempre listos, y deben orar al cielo para que los perfeccione y los prepare, y los haga fructíferos y los establezca (Bel. 3:1; Heb. 13:21; Col. 1: 10; 2 Tes. 2:17). Consideraré brevemente,
1. Qué son.
2. La necesidad de hacerlos, y por qué y con qué fines deben hacerse. Y, 3. Que de todos los hombres, Israel, o los israelitas en verdad, debería hacer estas cosas.
1. Cuáles son estas buenas obras que se deben hacer; y puede que no esté de más mostrar primero qué buen trabajo es; a menudo se dice que no los sustantivos sino los adverbios hacen buenas obras; que no se trata simplemente de hacer (bonum) una cosa buena, sino de hacerla bien (bene) bien; que es lo que el apóstol llama hacer el bien (Gálatas 6:9): una acción puede ser materialmente buena, cuando no lo es circunstancialmente. Las circunstancias necesarias para una buena obra, y por las cuales puede definirse, son que debe ser de acuerdo con la voluntad declarada y revelada de Dios; debe surgir del amor, hacerse en la fe, en el mundo y para la gloria de Dios. Si falta alguna de estas circunstancias, no es propiamente una buena obra. Debe ser parte de esa buena, perfecta y aceptable voluntad de Dios; o de lo contrario quedará bajo la denominación de adoración voluntaria, o humildad voluntaria, y será rechazado por el Señor, por no ser requerido por él.
Por esta regla quedarán excluidas del nombre de buenas obras muchas cosas que puedan tener muestra de devoción y santidad; como las tradiciones de los ancianos entre los judíos, y muchas cosas hechas por los papistas y otros, que pueden tener una apariencia de religión y piedad en ellos. También debe surgir del amor al cielo; "la caridad es el fin del mandamiento, y el amor el cumplimiento de la ley"; ésta no es sólo la cuestión, sino la fuente de la obediencia; a lo que se debe ceder, no por miedo al castigo o esperanza de recompensa, sino sin puntos de vista siniestros, egoístas y mercenarios, en puro afecto al cielo que lo requiere; y ese trabajo se realiza mejor si se hace a la vista y bajo la influencia del amor de Dios. También debe hacerse con fe, debe creerse que la cosa en sí es correcta; porque todo lo que no es de fe, es pecado (Romanos 14:23): y debe hacerse en el ejercicio de la fe en Dios que lo ordena, y en Cristo, el único en quien es acepto; Porque sin fe es imposible agradar a Dios (Heb.
11:6); y por lo tanto, lo que está sin él no puede ser una buena obra: el apóstol pone la excelencia superior del sacrificio de Abel al de Caín, no tanto en el asunto de ellos, aunque había una diferencia entre ellos a ese respecto, como en la manera de realizarlo. ellos, uno hecho con fe, el otro sin; por la fe Abel ofreció a Dios un sacrificio más aceptable que Caín (Heb. 11:4): así como la fe sin obras es una fe muerta, así las obras sin fe también son obras muertas. Se debe hacer una buena obra en el nombre y la fuerza de Cristo, sin el cual no podemos hacer nada espiritualmente bueno y aceptable al cielo. Si oramos, debe ser en el mundo, que siempre prevalece; si damos gracias, debe ser al Padre, en el nombre de nuestro Señor Jesús; si damos limosna a cualquiera de su pueblo, debe ser en su nombre, y porque le pertenecen; todo lo que hagáis, de palabra o de obra, hacedlo todo en el nombre del Señor Jesús (Col. 3:17): y toda buena obra debe estar dirigida a la gloria de Dios; si los hombres buscan a sí mismos, el aplauso de los hombres, su propia gloria por lo que hacen, como los fariseos
hecho por sus oraciones y limosnas, sus obras no pueden llamarse propiamente buenas obras. Pero pasemos a los detalles de aquellas cosas que los verdaderos israelitas siempre deben hacer.
(1.) Todo lo que se relaciona con el cielo, su voluntad y su adoración. Todo lo que es de naturaleza moral, o pertenece a la ley moral; porque aunque la ley sea abolida, como era un ministerio de Moisés, y como es un pacto de obras; y en cuanto a la justificación por ella, y la maldición y condenación de la misma; sin embargo, debe considerarse como una regla de paseo y conversación; y los creyentes no están sin ley del cielo, y están bajo la ley del cielo (1 Cor. 9:21): como rey y legislador. Se debe atender a la moral, en su máxima extensión, en todas sus ramas, no sólo lo que está en el decálogo o los diez mandamientos, sino todo lo que se encuentra en otros lugares. El decálogo es un buen sistema de leyes redactadas para uso del pueblo judío; pero como todo lo que hay en él no es moral, así también toda la moralidad no está contenida en ese cuerpo de leyes; y no sólo lo que hay en eso, sino todo lo de naturaleza moral que se encuentra en cualquier parte de la palabra de Dios, ya sea en el Antiguo o Nuevo Testamento, ya sea en los salmos de David, en los proverbios de Salomón, en los escritos de los profetas. , los sermones de Cristo, o las epístolas de Pablo, o cualquier otro, deben ser observados y hechos.
Asimismo, todo lo que sea de designación divina, de institución positiva, relacionado con el culto y servicio de Dios; ciertamente, nada de este tipo que estaba bajo la dispensación anterior, como la circuncisión y otros ritos de la ley ceremonial, la ley de los mandamientos contenidos en ordenanzas ahora abolida; Que nadie os juzgue en comida o en bebida, o respecto de un día santo, etc., es decir, que nadie os condene por la falta de observancia de estas cosas; que son sombra de lo que ha de venir, pero el cuerpo es de Cristo (Col. 2:16, 17); pero todo lo de esta naturaleza bajo la dispensación del Evangelio debe observarse y cumplirse cuidadosamente; se debe cumplir la ordenanza del bautismo, y se debe guardar la Cena del Señor tal como fue instituida, y se deben hacer todas las cosas que Cristo ha ordenado; todos sus preceptos deben ser estimados y considerados imparcialmente; Israel debe "caminar irreprensiblemente en todos los mandamientos y ordenanzas del Señor"; la asamblea de sus santos no debe ser abandonada; su palabra debe ser escuchada constantemente y cada ordenanza debe cumplirse según lo dictado; y el Señor nuestro Dios debe ser adorado, y sólo él debe ser servido.
En particular, se debe atender al deber de la oración; los hombres deben orar sin cesar; nuestro Señor propuso una parábola para animar a su pueblo a orar siempre y no desmayar: la oración en el armario debe mantenerse constantemente; cuando ores, dice Cristo (Mat. 6:6), entra en tu aposento, etc., y la oración en familia debe usarse diariamente; si se descuida, Dios se resentirá: derramará su furia sobre las familias que no invocan su nombre (Jer. 10:25). La oración es un medio poderoso para mantener el espíritu y la vida de la religión, y sin ella no se puede mantener con vigor. Orar, dice un buen hombre,[ 10] o te hará dejar de pecar, o pecar te hará dejar de orar.
(2.) Todo lo que concierne a nuestros semejantes, ya sean hombres o cristianos, debe ser hecho por el Israel de Dios; deben amar a sus prójimos como a sí mismos y hacer a los hombres lo que se habrían hecho a sí mismos; es más, les conviene amar a sus enemigos, hacer el bien a los que los odian, alimentarlos cuando tienen hambre, darles de beber cuando tienen sed y vencer el mal con el bien. Y en cuanto a sus hermanos cristianos, deben servirles con amor tanto en las cosas temporales como en las espirituales; deberían hacer el bien a todos, pero especialmente a la familia de la fe; deberían "llevar las cargas unos de otros y así cumplir la ley de Cristo"; deberían "apoyar a los débiles y consolar a los débiles de mente"; deben dar consejo y consejo cuando sea necesario, orar unos por otros y "edificarse unos a otros en su santísima fe". Pero sigo mostrando,
2. La necesidad de hacer estas cosas, o por qué Israel, o el pueblo de Dios, debe hacerlas: hay ciertos usos necesarios, como los llama el apóstol (Belly. 3:14), para los cuales se deben realizar buenas obras. hecho; la pregunta es ¿cuáles son? Y,
(1.) Negativamente: no deben hacerse para procurar el amor y el favor de Dios; como si un hombre diera todos los bienes de su casa por amor, sería completamente despreciado (Cant. 8:7); de modo que si hiciera tantas buenas obras, y tan bien, no obtendrían el amor de Dios, que es totalmente gratuito e inmerecido; nada fuera de Dios puede ser la causa de esto: la razón por la que amó a Israel en la antigüedad, y por la que ama a cualquiera, es porque quería y los amará; tendrá misericordia de quien la tenga (Éxodo 33:19): ni deben hacerse para hacer expiación por el pecado, o para hacer la paz con Dios. Si un hombre trajera miles de carneros, o diez mil ríos de aceite, o hiciera tantas obras de naturaleza ceremonial, moral o evangélica, nunca expiarían sus pecados; El servicio presente debido al cielo, nunca puede hacer expiación por las transgresiones pasadas, o reconciliar a los pecadores con el cielo: la expiación y la reconciliación por el pecado, y la paz dentro de Dios, se hacen por otra mano, y de una manera mejor, incluso por los cielos y la sangre. de su cruz. Tampoco deben hacerse para justificarnos ante los ojos de Dios y hacernos aceptables ante él; no hay justificación ante Dios por las obras de la Ley; si estuvieran allí, los hombres tendrían por qué gloriarse en su presencia; pero la jactancia está excluida por la ley, o doctrina de la fe, por la doctrina de la fe, por la doctrina de la justificación por la fe en la justicia del señor: si la justicia fuera por la ley y sus obras, la muerte de Cristo sería en vano, y su obediencia y sufrimientos inútiles, pero es cierto que un pecador es justificado sin las obras de la ley, y por una justicia que se le imputa sin ellas: ni son necesarios para la salvación, ni deben hacerse para conseguirla; la salvación no es ni según ellos ni por ellos; es obra de los cielos, y es tan completa y perfecta, que no se le puede agregar nada para hacerlo más: él es el único autor de ella, su propio brazo lo ha traído; está en él y en ningún otro. Tampoco deben realizarse con miras a merecer algo de la mano de Dios: es imposible que una criatura merezca algo de Dios por lo que hace: los hombres pueden hablar de entusiastas y visionarios, pero son los más grandes, que sueñan con el mérito de sus buenas obras; No podemos merecer lo más mínimo, ni un bocado que comamos, ni un trapo que vistamos, y mucho menos las cosas anteriores relativas a la salvación eterna. Aquello por lo que merecemos debe ser provechoso para aquel de quien lo merecemos; pero "¿puede un hombre, o cualquier cosa que haga, ser provechosa para Dios?" No debe ser debido a aquel de quien lo merecemos; pero todas nuestras obras se deben al cielo, él tiene derecho previo a la realización de ellas: lo que se hace a modo de mérito, debe hacerse con nuestras propias fuerzas, sin asistencia alguna de aquel de quien quisiéramos merecerlo; Considerando que nuestras mejores obras se hacen con la fuerza del Señor y con la ayuda de su gracia: a lo que se puede agregar, debe haber alguna proporción entre lo que se merece y lo que merecemos; pero no hay ninguna entre la salvación eterna y nuestras obras; por lo que estos no son los usos necesarios para los que deben hacerse. Pero, (2.) Positivamente: estas cosas deben hacerse, y es necesario hacerlas con respeto al cielo; porque es la voluntad de Dios lo que debe hacerse, él los ha ordenado, y porque son aprobados por él, y le agradan a través de Cristo cuando se hacen correctamente; además, son el medio de glorificar a Dios, no sólo por las personas que los hacen, sino por otros que los contemplan; por lo cual nuestro Señor les dirige (Mat. 5:16); Así brille vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos. Son necesarios respecto de los hombres; les son buenos y provechosos; les está dando un buen ejemplo, y puede ser un medio para recomendarles la religión y suavizar sus mentes para que presten atención a las verdades del evangelio, y ganar a aquellos sin la palabra que no son ganados por ella; y sin embargo, de avergonzar y silenciar a los que se atreven a acusar la buena conducta de los santos. Deben hacerse a causa del propio pueblo de Dios; para testificar su sujeción al cielo y su gratitud por las misericordias recibidas de él; para adornar la doctrina de Dios su Salvador y para evidenciar la verdad de su fe y la sinceridad de su profesión. Y deben hacerse por cuenta de las obras mismas, porque son buenas, honestamente buenas; son cosas "honestas, justas, puras, hermosas y de buen nombre"; son agradablemente buenos, se disfruta en ellos un placer; gran paz tienen los que aman la ley de Dios y la obedecen; y son provechosamente buenos, aunque no para el cielo en los casos antes mencionados, pero sí para los hombres. Pero procedo a mostrar,
3. Por qué Israel, el pueblo de Dios, entre todos los hombres, debe hacer estas cosas; y hay dos razones para ello: (1.) Porque tienen la mayor obligación de hacerlo. Son elegidos de Dios para ellos; aunque no son elegidos porque fueran santos, sino para que pudieran ser santos en corazón y vida; aunque el acto de elección pasó antes de que hubieran hecho el bien o el mal, y así es independientemente de sus obras; sin embargo, son tales que Dios ha preordenado que caminen en ellos (Ef. 1:4; 2:10); y les corresponde hacer firme su vocación y elección (2 Ped. 1:10); lo cual debe hacerse, según parece, por alguna tercera cosa, es decir, por buenas obras; y así algunas copias leen el texto. Son redimidos por los cielos con este fin, que sean un pueblo peculiar, celoso de buenas obras (Virt. 2:14); y a menos que se realicen, este fin no se cumple; ya que son redimidos de una conversación vana (1 Ped.
1:19), no deben seguir a ninguno; y como no son suyos, sino que han sido comprados con el precio de la preciosa sangre de Cristo, deben glorificarlo en su cuerpo y espíritu, que son suyos. El "amor de Cristo debe obligarlos a vivir para aquel que murió y resucitó por ellos (1 Cor. 6:19, 20; 2 Cor.
5:14): "son efectivamente llamados por su gracia, y aunque no según sus obras, sí con llamamiento santo y para santidad: los que son llamados deben ser santos, como es santo el que los llamó, y deberían, mediante sus vidas y conversaciones, mostrar las alabanzas de aquel que "los llamó de las tinieblas a una luz admirable." Han recibido muchas promesas sumamente grandes y preciosas del Señor, de que él estará con ellos y no los dejará. , o abandonarlos, en el sentido de que los ayudará y fortalecerá, y los asistirá en cada deber, y trabajará en ellos tanto el querer como el hacer según su buena voluntad; continuará y realizará su buena obra en ellos hasta el día de Cristo, y seremos su Dios y Padre, y ellos serán sus hijos e hijas, y continuarán para siempre en esta relación; y teniendo, pues, estas promesas, dice el apóstol (2 Cor. 6:17; 7:1), limpiarnos de toda inmundicia de carne y de espíritu, perfeccionando la santidad en el temor del Señor: a lo que se puede agregar, que han recibido del Señor muchas misericordias y favores, tanto temporales como espirituales, de las cuales no son dignos; y estos deben influenciarlos y comprometerlos a realizar buenas obras: este es un argumento que el apóstol Pablo usa para este propósito; Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable al cielo, que es vuestro culto racional (Rom. 12:1).
(2.) Otra razón por la que, entre todos los hombres, el Israel de Dios, o su propio pueblo especial, debería hacer buenas obras, es porque están en la mejor capacidad para hacerlas; es más, son las únicas personas que pueden realizarlas correctamente. No hay nada bueno en los hombres no regenerados y, por lo tanto, nada bueno puede salir de ellos ni ser hecho por ellos; no tienen verdadero conocimiento de lo que es bueno, y mucho menos de hacerlo; no tienen ninguna inclinación ni deseo, es más, aversión a ello; no tienen libre albedrío ni poder para realizarlo; Se puede esperar con la misma medida que se recojan uvas de los espinos y higos de los cardos, como buenas obras que puede hacer un hombre malo; un hombre impío es réprobo e indigno para toda buena obra; pero los israelitas, en verdad, son hombres buenos, y tan capaz de hacer buenas obras: un hombre primero debe ser un buen hombre antes de poder hacer buenas obras: los hombres comienzan por el lado equivocado, cuando se proponen hacer buenas obras, para convertirse en buenos hombres: la primera preocupación debe ser tener una buena obra de gracia sobre el corazón, que es la obra del Señor; porque a menos que se comience una buena obra dentro, no se harán buenas obras fuera; primero debe mejorarse el árbol para que el fruto sea bueno. Además, éstos cobran vida por la gracia de Dios; el Espíritu de vida de Cristo ha entrado en ellos; El mismo Cristo les ha dicho mientras estaban en su sangre, línea (Ezequiel 16:6). Los principios de gracia, vida y santidad están forjados en sus corazones, y por eso tienen la capacidad, bajo la influencia de la gracia divina, de producir actos de santidad o de realizar buenas obras; mientras que los hombres muertos en delitos y pecados no pueden hacer nada espiritualmente bueno, y a lo sumo y en el mejor de los casos sus obras deben ser obras muertas. El Israel espiritual es aquel que es regenerado y santificado por el Espíritu de Dios, y por eso es apto para el uso del maestro y preparado para toda buena obra (2 Tim. 2:21): el Espíritu de Dios es puesto dentro de ellos, para causar que caminen en los estatutos del Señor, y que guarden sus juicios y los cumplan (Ezequiel 36:27). Se ven fortalecidos por
Él con todas las fuerzas en su hombre interior para este propósito. Además, son creados en el señor Jesús para buenas obras (Efesios 2:10); son hechas nuevas criaturas en él, y por él para ese fin; son sarmientos en él la vid, y en virtud de la unión con él, y al permanecer en él, dan fruto; sin el cual nada pueden hacer, aunque todas las cosas a través de él los fortalecen: para no agregar más, son creyentes en el señor y por eso, como están bajo obligaciones como tales, deben tener cuidado de mantener buenas obras (Viernes 3:8). , son las únicas personas que pueden realizarlas con fe, sin la cual el hombre no puede hacer nada que agrade al cielo. La fe es una gracia operativa, obra por el amor y siempre va acompañada de frutos de justicia y buenas obras; pues las buenas obras, como se las llama[11], son segundos actos que brotan necesariamente de una vida de fe.
En segundo lugar, hay algunas cosas en particular que deben hacerse de acuerdo con los tiempos en que vive el Israel de Dios, o en los que se prevé. En el discurso anual del último año, y que ha sido publicado, os observé que los tiempos en los que estamos son los de la iglesia sarda, que representa a las iglesias reformadas; y la última parte de aquellos tiempos; en el que esa iglesia, y aquellas de las que es emblema, no tendrían más que el nombre de una, o el nombre de la religión y del cristianismo, sin la vida y el poder de ella; y muy pocos cuyas vestiduras estarían inmaculadas; y cuándo habría un abandono y un apartamiento de las doctrinas de la Reforma, antes escuchadas y recibidas y que describen exactamente los tiempos en los que vivimos: y por lo tanto, lo que se recomienda a esa iglesia, como lo que deben hacer ellos. , debe ser observado por nosotros; Vela, y fortalece lo que queda, que está a punto de morir; recuerda, pues, cómo lo has recibido y lo que has oído, retén y arrepiéntete. Y,
1. Debemos estar atentos. Esto no sólo concierne a los ministros de la palabra, cuya tarea especial es velar por sí mismos y por los demás, prestar atención a sí mismos y a su doctrina, y cuidar del rebaño, sobre el cual están colocados como supervisores, y velar por a ello, que sean alimentados con alimentos saludables y no estén infectados con falsa doctrina; pero esto también incumbe a los miembros de las iglesias; lo que aquí se exhorta les pertenece, como nuestro Señor dijo a sus discípulos; lo que os digo, lo digo a todos, velad (Marcos 13:37); contra el pecado y los vicios predominantes de la época, Satanás y sus tentaciones, los falsos maestros y sus doctrinas perniciosas; Vivimos en tiempos complicados y, por lo tanto, debemos estar alerta y en guardia. Tiempos de gran profana e inmoralidad, en los que no sólo los hombres del mundo, sino también los profesores de religión, se dan grandes libertades y se entregan a una conversación vana; y cuanto más malvados son los tiempos, más cautelosos debemos ser para no dejarnos llevar por malos ejemplos, y tanto más cuanto que los dictan aquellos que profesan el mismo nombre que nosotros. Satanás está muy ocupado poniendo trampas en el camino de un pueblo profeso, en el uso de todos los trucos, artimañas y estratagemas para desviarlos del camino de la verdad y la justicia, por lo que debemos velar y orar para no caer en tentación. (Mat. 26:41): los falsos maestros están en todas partes acechando para engañar, y por eso debemos guardarnos de ellos, y tener cuidado de que nuestra mente no sea corrompida por ellos, por la sencillez que hay en el señor (2 Corintios 11:3); y que no nos dejemos llevar por el error de los impíos (2 Ped. 3:17); y viendo que el fin de todas las cosas está cerca, no sólo del mundo, y de las cosas de él en general, sino de esa iglesia-estado en la que nos encontramos en particular; Seamos, pues, sobrios y velemos en oración (1 Pedro 4:7).
La palabra utilizada aquí en la exhortación a la iglesia en Sardis, algunos la despiertan; lo que sugiere que es una hora de noche y, por tanto, de somnolencia, como de hecho lo es ahora entre nosotros; los que duermen, duermen de noche; La noche viene sobre nosotros y nos quedamos dormidos; somos como las vírgenes, prudentes e insensatas, que mientras el novio se demoraba, no llegando tan pronto como se esperaba, todas se adormecieron y se durmieron (Mateo 25:5); muy poco ejercicio animado de la gracia o cumplimiento ferviente del deber; gran frialdad, tibieza, indiferencia y atraso a los ejercicios espirituales; mucha lentitud y pereza, y un contentamiento general a lo sumo en la forma exterior de religión; Por tanto, ya es hora de despertar del sueño (Romanos 13:11), para que el día de Cristo no venga sobre nosotros sin darnos cuenta. La exhortación del
el apóstol es muy adecuado para nosotros; despierta tú que duermes, y levántate de entre los muertos, y Cristo te alumbrará (Ef. 5:14); cuyas palabras no son dichas a pecadores muertos, sino a profesores somnolientos, somnolientos, metidos en compañía de hombres carnales, muertos en pecados, de cuya conversación, que fomenta el estado de somnolencia, son llamados. Y ahora, siendo llamados a despertar, y estando despiertos, debemos permanecer así, y no volver a dormirnos; y más bien, como gran enemigo de Cristo y sus Iglesias, está ocupado en sembrar su cizaña de falsas doctrinas, lo cual es ahora su momento y oportunidad adecuados; Mientras los hombres dormían, vino su enemigo y sembró cizaña (Mateo 13:25).
2. Fortalecer las cosas que quedan, que están listas para morir: es decir, no tanto las buenas obras, aunque se pueda decir que están muriendo en nuestros días, sino la realización de ellas, y se puede decir que se fortalecen cuando los hombres son diligentes para hacer sus primeras obras; ni las gracias del espíritu, porque por más que éstas en apariencia parezcan expirar, cuando no se ejercitan, sin embargo en realidad no pueden morir, siendo la semilla inmortal e incorruptible del Espíritu de Dios; además, es obra del Señor fortalecerlos; más bien las verdades del evangelio, predicadas al comienzo de la Reforma con gran vigor y vivacidad, pero ahora casi perdidas, muertas y sepultadas; y por lo tanto, debe ser restaurado, establecido y confirmado: pero parece mejor entender las palabras de los miembros de esta iglesia-estado, los ta loipa, el resto de ellos, los que quedan del gran número de ellos. que han apostatado y todavía se encuentran en un estado enfermizo, listos para abandonar su religión y profesión; como aquellos en la iglesia de Corinto, de quienes el apóstol dice, muchos entre vosotros están débiles y enfermizos, y muchos duermen (1 Cor. 11:30): algunos habían desaparecido por completo, habían apostatado por completo, y otros estaban débiles y tambaleantes, y dispuesto a renunciar a todo; ahora se deben utilizar medios y se deben intentar recuperar a estas personas, mientras haya alguna esperanza de ellas, para traerlas de regreso de donde se han apartado parcialmente, para vigorizarlas con celo por Cristo y establecerlas en las verdades de la Palabra. evangelio; como nuestro Señor dijo a Pedro, cuando te conviertas, fortalece a tus hermanos (Lucas 22:32).
3. Acuérdate de cómo lo has recibido y oído, retén y arrepiéntete. Recuerde las doctrinas de la Reforma, cómo fueron recibidas cuando se escucharon por primera vez; con qué atención y reverencia fueron escuchados; con qué cariño y alegría fueron recibidos, aunque ahora despreciados, descartados, perdidos y enterrados en el olvido; tales como la justificación por la justicia de Cristo, el perdón por su sangre y la expiación por su sacrificio: y vosotros que conocéis el valor de esas verdades, y todavía las tenéis en estima, retenedlas, no las dejéis ir, no las dejéis ir. no separarse de ellos en ningún caso, ni siquiera la más mínima rama de la verdad; no renunciar a nada; si deseas mantener al enemigo desde dentro, preservar tus obras exteriores, apoyarlas, no renunciar ni siquiera a lo que pueda parecer de la menor importancia; disputar cada centímetro de terreno; No cedas en nada, ni por ningún tiempo, ni siquiera por una hora, para que la verdad del evangelio continúe con vosotros (Gálatas 2:5): es este abandono de una cosa tras otra lo que es la ruina. de nosotros; ¿Cuál es la razón por la que el deísmo se ha extendido tanto entre nosotros en los últimos años? Entre los demás, no sólo se debe a los libros escritos contra el cristianismo, sino también a las débiles respuestas a ellos y a las débiles defensas del mismo; se abandona una verdad de la Biblia tras otra, hasta que al final apenas queda algo por lo que valga la pena luchar. Y así ocurre en otras controversias entre los que se llaman cristianos; Generalmente se renuncia a algo en favor de la verdad, por lo que el escritor es elogiado como un hombre ingenuo y de buen sentido: esto resulta ser una trampa para él, y cada vez que vuelve a escribir, renunciará a algo más para confirmar. su personaje; u otro se pondrá en marcha y seguirá el mismo método, observando en qué dirección corre la corriente de reputación; mientras que los del otro lado se ríen secretamente de ellos: y así es probable que seamos engatusados y engatusados para que abandonemos la verdad, por hombres astutos e intrigantes, por un lado, y por la debilidad de algunos, por el otro: y tendremos más y más de este abandono de la verdad, a medida que la noche en la que entramos se vuelve más y más oscura; Por lo tanto, lo que debemos hacer es obtener la luz y el conocimiento del Evangelio que podamos, conservar lo que tenemos y no desprendernos de nada; sino arrepentirnos de nuestra frialdad e indiferencia hacia las verdades del Evangelio, nuestra falta de atención hacia ellas, nuestro olvido de ellas y nuestra infertilidad por ellas, y hacer nuestras primeras obras de fe, amor y celo: y a estas cosas, debemos
hacer en los tiempos actuales, se puede agregar, lo que el apóstol dirige, cuando dice; velad, estad firmes en la fe, sed como hombres, sed fuertes (1 Cor. 16:13); la primera de estas exhortaciones es la misma que se dio antes, y el resto está de acuerdo. Por qué,
4. Estad firmes en la fe; en la gracia de la fe, y en la doctrina de ella, y en la profesión de ambas: no os apartéis de la fe del evangelio, aunque viváis tiempos que otros viven; y habéis vivido para ver los tiempos predichos, en los que algunos se apartarían de la fe, escuchando a espíritus engañadores (1 Tim. 4:1); pero en estos tiempos de partida, que sea un honor para vosotros permanecer firmes sin vacilar; no os alejéis de la esperanza del evangelio; del evangelio mismo, y de la esperanza que da de la salvación por los cielos, y de la vida eterna por medio de él; estad firmes en un mismo espíritu (Col. 1:23): que toda vuestra alma y espíritu estén en el evangelio, y sed afectos celosamente a él, y uníos en vuestros esfuerzos por promoverlo; luchando juntos por la fe contra el enemigo común; contender fervientemente por la fe una vez dada a los santos (Fil. 1:27; Judas v.3); que se intenta arrebatar de vuestras manos, y corre gran peligro de que así sea. No dejes que ninguna de las cosas que te desvíen de tu estrecha adhesión a ella, que se oponen a ella, o que te encuentras a causa de tu profesión de ella: apégate a ella, aunque la mayor parte de los hombres esté en contra de ella, y los ricos , el sabio y el erudito y aunque pueda estar acusado de novedad y libertinaje, y acompañado de reproche y persecución.
5. Dejaos como hombres; jugar a los hombres; compórtense como hombres valientes y valientes; sé valiente por la verdad sobre la tierra (Jer. 9:3); haz lo que hizo el guardia que vigilaba el lecho de Salomón; que cada uno tenga su espada sobre su muslo por temor a la noche (Cant. 3:8): ya es noche entre vosotros, y será aún más oscuro; oirás el ruido del enemigo, no te asustes ante él; guárdate de los miedos que puedan apoderarse de ti y sorprenderte; Pelea valientemente las batallas del Señor: si los cimientos son destruidos, ¿qué podrá hacer el justo (Sal. 11:3)? ¿En qué tendrán que trabajar o construir, o incluso sostenerse, cuando se elimine el fundamento de toda fe, esperanza, paz y gozo? Pero entonces no deberían mirar estas cosas como espectadores ociosos y despreocupados; ¿Qué pueden hacer los justos? Deberían crecer tan rápido como los demás bajan; Haz como Nehemías y su pueblo: trabaja con una mano y empuña un arma con la otra (Nehemías 4:17). Una paleta en una mano y una espada en la otra.
6. Sé fuerte; no en vosotros mismos, sino en el Señor, y en el poder de su fuerza, en la gracia que es en el señor Jesús; acude a él en busca de fortaleza en cada sendero y ejercicio, para que te lleve a través de cada servicio y sufrimiento por amor de su nombre; y oponerse a cada enemigo y mantener su terreno contra ellos.
No avancen por sus propias fuerzas, sino dependan de él y de su gracia, que es suficiente para ustedes; animaos en el Señor vuestro Dios; No dejéis que vuestro ánimo decaiga, ni desfallezca vuestro corazón, ni se desanimen; pero anímate, ten buen ánimo; considera que estás comprometido en una buena causa, lucha bajo el gran capitán de tu salvación: puedes estar seguro de la victoria al final, y que el resultado será una corona de vida y de justicia: espera en el Señor; en el camino de sus designios, que es vuestro deber, con paciente sumisión a su voluntad, hasta que llegue el tiempo de vuestra liberación y salvación, y él fortalecerá vuestro corazón (Sal. 27:14), fortalecerá vuestra mente y contra el temor y peligro.
7. Mantente cerca de la palabra de Dios; haz de eso la regla y norma de tu fe y práctica; No creáis a todo espíritu, ni a todo hombre que pretenda ser hombre espiritual y tener el Espíritu de Dios; no creáis todo lo que dice bajo ese pretexto, sino probad los espíritus si son de Dios (1 Juan 4:1); pruebe las doctrinas espirituales que profesa transmitir mediante la palabra de Dios; haz como hicieron los nobles de Berea, que escudriñaban diariamente las Escrituras si estas cosas eran así (Hechos 17:11), tal como fueron representadas por los apóstoles; y hay más razón para tal cuidado y precaución, porque muchos falsos profetas han salido al mundo y engañan a los hombres y destruyen sus almas con su falsa doctrina; a la ley, y al testimonio, a la doctrina del evangelio testificada en las sagradas escrituras, traed todo lo que dicen, y examinadlo por; si no hablan conforme a esta palabra; si sus doctrinas no concuerdan con él, no pueden ser probadas y confirmadas por él, es porque no hay luz en ellos (Isa. 8:20); aunque ellos
Pueden pretender tener gran luz, e incluso revelaciones del Señor, pero si lo que entregan no puede ser visto por la luz de la palabra divina, su luz no es más que oscuridad: la palabra del Señor es lámpara a nuestros pies, y luz. a nuestro camino (Sal. 119:105); y harías bien en aprovecharlo; ¿Y cuándo es más apropiada para usar una lámpara o una luz que en la noche? La noche se acerca, toma, pues, tu lámpara y tu luz en tu mano, la palabra de Dios, y anda en ella: ésta es la palabra profética más segura, por la cual podrás andar con seguridad; a lo cual hacéis bien en estar atentos, como a una lumbrera que alumbra en lugar oscuro, hasta que despunte el día y el lucero de la mañana salga en vuestros corazones (2 Ped. 1:19); mientras continúa la noche en que estáis, y hasta que llega la mañana, y despunta el día por la aparición gloriosa del Sol de justicia; o en otras palabras, hasta que comience el reinado espiritual de Cristo.
8. Permanezcan con las iglesias de Cristo y los ministros del evangelio en el culto a Dios y en las ordenanzas de su casa: se dice, para recomendación de la tribu de Judá, que Judá aún gobierna con Dios y es fiel con los santos (Oseas 11:12); No dejéis de congregaros, sino manteneos unidos unos a otros; y tanto más cuando veis que el día se acerca (Heb.
10:25), o tiempo y hora de la tentación que viene para probar a los moradores de la tierra; donde están las tiendas de los pastores, fija tú la tuya, y allí quédate; que nada os desvíe, ni os haga desviaros de las iglesias de Cristo a las que pertenecéis, ni de sus fieles ministros; no, no dejéis que un grito acerca de Cristo mismo os saque de allí: nuestro Señor ha advertido a sus seguidores contra esto; si alguno os dijere: He aquí, el Cristo, o allí, no creáis (Mat. 24:23); Cristo está donde tú estás: él es predicado por sus ministros, y en las iglesias a las que asistes, y eso te basta; de esto estás seguro; puede que no sea donde esté el clamor: sin embargo, lo que os separa de las iglesias y ministros de Cristo, nunca podrá ser correcto; Cristo y sus ministros e iglesias no deben dividirse: había algunos en la iglesia de Corinto a favor de Pablo, en oposición a Apolos; y otros por Apolos, en oposición a Pablo; y algunos para Cefas, en oposición a Pablo y Apolos; y otros estaban por Cristo, en oposición a todos ellos; eran para Cristo sin sus ministros; ¿Está Cristo dividido (1 Cor. 1:12, 13)? ¿De sus ministros y de sus iglesias? No, no es; y tales son los que son para Cristo, y sin orden; Cristo, y ninguna ordenanzas; Cristo y ningún ministro.
9. Puesto que hay un tiempo de oscuridad, una noche que se acerca, prepárate para encontrarte con tu Dios, oh Israel (Amós 4:12), con sumisión a su voluntad, con dependencia de él y con la expectativa de apoyo bajo la prueba. ejercicio y liberación de ello. Recuerda que es tu Dios, tu pacto, Dios y Padre, que nunca te dejará ni te desamparará; por qué,
10. No os desaniméis, porque aunque la aflicción sea dura, será corta; la gravedad del mismo será breve; la gravedad del mismo no durará más que tres días y medio, es decir, tres años y medio; y luego seguirá un tiempo glorioso y un estado glorioso de la iglesia: y Cristo ha prometido que los que guarden la palabra de su paciencia, se guardarán de la hora de la tentación que vendrá sobre todo el mundo para probar. los que habitan la tierra (Apocalipsis 3:10); y por tanto, cuando veáis que viene y las señales de ello, mirad y alzad vuestras cabezas; no os dejéis abatir; Más bien alegraos, porque vuestra redención está cerca (Lucas 21:28): la noche del llanto pronto terminará, y la alegría vendrá en la mañana.
Y ahora, en cuanto a la mañana siguiente, esto debéis creer firmemente; aunque los burladores se burlen de ello y los profesantes carnales no se preocupen por ello y no le den crédito; sin embargo, asegúrense: "un poco de tiempo, y el que ha de venir, vendrá y no tardará"; orad por su reino y su venida; no le deis descanso de día ni de noche, hasta que se levante y tenga misericordia de Sión, y haga de su Jerusalén la alabanza de toda la tierra; apresúrense en sus cálidas aflicciones y fervientes deseos, después de esos tiempos gloriosos, que Dios apresurará a su debido tiempo; y en la estación más oscura, esperad esta mañana, porque al atardecer habrá luz (Zacarías 14:7); y será gloriosa, como una mañana cuando sale el sol, una mañana sin nubes. Cerraré todo con esas palabras de nuestro Señor, deja que tu
Ceñios los lomos, y vuestras lumbreras encendidas, y vosotros sed como hombres que esperan en su Señor.
Y ahora, como os he mostrado lo que debe hacer Israel en aquellos tiempos, bienaventurado aquel siervo a quien su Señor, cuando venga, le encuentre haciendo así (Lucas 12:35, 36, 43).
NOTAS A PIE DE PÁGINA:
[1] El Targum del lugar es, “de los niños o Isacar había algunos que eran hábiles en el conocimiento de los tiempos, (es decir, cronólogos) y sabios para fijar los principios de los años y los principios de las bocas. , e intercalar las bocas y los años; diestro en establecer las lunas nuevas y fijar las fiestas (o tiempos señalados) en sus estaciones; bien versado en la revolución solar; astrólogos que tuvieran entendimiento de los planetas y de las estrellas, para saber lo que convenía hacer a la casa de Israel”. En lo que están de acuerdo Kimchi, Ben Melech y Yulkut es loc. Y Bereshit Rabba, § 72. fol. 64.
2. Véase también el Targum y Jarehi en Deuteronomio 33:19.
[2] Titulada, Ley para regular el comienzo del año y corregir el calendario actualmente en uso, promulgada en el año veinticuatro del reinado de su majestad el rey Jorge Segundo.
[3] Por eso se dice, que el estandarte de esta tribu estaba teñido de negro, y tenía pintado en él el sol y la luna, porque se dice de ellos, 1 Crónicas 12:32, de los hijos de Isacar, que tenían comprensión de los tiempos, etc. Bemidbar Rabba, § 2. fol. 178. 3.
[4] Vídeo. Sinopsis de Poli. en loc.
[5] Por quienes entiende Aben Ezra ya sea a los astrólogos, o a los que conocían el tiempo que transcurría en los reinados de los reyes antiguos, es decir, los historiadores; y el Targum en el lugar lo interpreta expresamente de los hijos de Isacar.
[6] El decreto de la palabra del Señor, como el Targum.
[7] La nota de Jarehi sobre el lugar es: “porque sabían dar consejo según la naturaleza de cada caso; porque David tenía necesidad de consultar cómo se podría confirmar el reino delante de los hijos de Saúl”.
[8] Véase la respuesta del vigilante, etc. p.52, 53.
[9] Ver Dr. More sobre las siete iglesias, y mi Exposición de los capítulos segundo y tercero del Apocalipsis.
[10] Sr. Vauasor Powell.
[11] Ames Medulla Theolog. 1, 2. c.7. Artículo 35.
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